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			Nos encontramos en un periodo de guerra civil. Las naves espaciales rebeldes han atacado desde una base oculta y han logrado su primera victoria contra el malvado Imperio Galáctico. 




			 




			Durante la batalla, los espías rebeldes consiguieron apoderarse de los planos secretos del arma definitiva del Imperio, la Estrella de la Muerte, una estación espacial acorazada con potencia suficiente para destruir un planeta entero. 




			 




			Perseguida por los siniestros agentes del Imperio, la Princesa Leia vuela hacia su patria a bordo de su nave espacial, llevando consigo los planos robados que podrán salvar a su pueblo y devolver la libertad a la galaxia… 




			

	 


	 	

	 

   




			
PRÓLOGO 




			 




			Las Guerras Clon habían terminado, dejando civilizaciones enteras en ruinas. Los Caballeros Jedi estaban extintos. Y a la Antigua República, el gobierno democrático galáctico que había prevalecido desde hacía mil años, la había remplazado el Imperio Galáctico. 




			Pero el gobernante supremo del Imperio, el malvado Emperador Palpatine, no había saciado su sed de poder. Para extender su dominio y aplastar cualquier vestigio de la Antigua República, Palpatine había autorizado la construcción de un arma secreta: la Estrella de la Muerte, una inmensa estación espacial acorazada capaz de destruir un planeta entero. 




			Pero hay quien se opone al Imperio. La Alianza para Restaurar la República, conocida comúnmente como Alianza Rebelde, lidera la lucha para derrocar al Imperio y devolver la justicia y la libertad a la galaxia. 




			Después de que los espías rebeldes descubran el proyecto de la Estrella de la Muerte, consiguen robar una copia de los planos de la estación espacial. Los rebeldes esperan que esos datos revelen la manera de destruir la Estrella de la Muerte. El Imperio está decidido a recuperar los planos robados… en posesión ahora de una joven senadora del planeta Alderaan, la Princesa Leia Organa… 
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			Las descargas de láser volaban alrededor de la nave estelar consular Tantive IV, que viajaba a toda velocidad al planeta Tatooine. La nave huía del Devastador, el enorme destructor estelar imperial que estaba disparando prácticamente con todos sus cañones a su huidizo blanco. Ambas naves acababan de entrar en la órbita de Tatooine cuando los láseres del Devastador alcanzaron la batería de sensores de la Tantive IV. Esta explotó, provocando la sobrecarga del proyector de escudos de estribor y otra explosión que dañó el sistema del generador de energía y desencadenó una reacción en cadena por toda la nave. Al haberse quedado sin escudo de estribor y energía para los motores, la Tantive IV había quedado inutilizada. 




			En la maltrecha Tantive IV, la tripulación se apresuraba a extinguir los incendios, mientras las descargas seguían sacudiendo la nave. Con grandes dificultades para mantenerse en pie, tripulación y soldados rebeldes cruzaron un estrecho pasadizo de paredes blancas a la carrera, sin reparar en los dos robots que los seguían. Los droides eran C-3PO, un droide de protocolo dorado tipo humanoide, y su colega R2-D2, un astromecánico con la cabeza abovedada y el cuerpo cilíndrico que se desplazaba sobre tres patas. 




			—¿Has oído eso? —le dijo C-3PO a R2-D2 cuando los motores de la Tantive IV se apagaron—. Han alcanzado el reactor principal. Nos van a destruir. ¡Esto es una locura! 




			Llegaron más soldados rebeldes corriendo por el pasadizo. Los dos droides se metieron en un hueco de la pared para evitar que los atropellaran. Los rebeldes se colocaron en posiciones defensivas y apuntaron sus armas a la compuerta sellada del final del pasadizo. 




			—¡Estamos condenados! —chilló C-3PO. 




			R2-D2 le contestó con una serie de pitidos. 




			—Esta vez no habrá escapatoria para la princesa —dijo C-3PO, en el volumen justo para que R2-D2 pudiera oírlo. 




			El pasadizo se llenó de repente con el retumbar de presas metálicas entrechocando alrededor del casco de la nave. Al oír aquel ruido, C-3PO preguntó: 




			—¿Qué es eso? 




			R2-D2 emitió unos pitidos nerviosos. El astromecánico sospechaba que el destructor estelar había lanzado un rayo tractor para remolcar la Tantive IV hasta su muelle y que aquellos chasquidos metálicos los estaban produciendo las pinzas magnéticas paralizantes a medida que iban atrapando la nave. Y, efectivamente, eso fue exactamente lo que pasó. Ahora la Tantive IV se encontraba en el interior del muelle inferior del destructor estelar. Aunque el hangar seguía abierto al espacio, la Tantive IV estaba tan atrapada como un pez en el vientre de un monstruo acuático sando. 




			En el pasadizo de la Tantive IV, los droides se pegaron a la pared, mientras los soldados rebeldes no quitaban ojo a la compuerta sellada. De repente, empezaron a saltar chispas y alguien empezó a cortar la compuerta desde el otro lado. Hasta que estalló. Antes de que el humo se hubiera disipado del todo, un soldado de asalto imperial en armadura blanca cruzó la escotilla reventada y disparó a los rebeldes con su rifle bláster. El soldado cayó abatido inmediatamente por los disparos de los rebeldes, pero apareció otro soldado de asalto, disparando mientras pasaba por encima del cuerpo de su predecesor. El segundo soldado de asalto también fue abatido, pero no dejaban de llegar más. 




			Todos los soldados de asalto eran idénticos. Todos lucían un casco integral blanco que se parecía a la cara de un robot, con lentes negras polarizadas y un codificador de voz a la altura de la boca. Bajo el codificador había un filtro respirador que sobresalía de la barbilla del casco, entre dos tubos de suministro de aire. 




			Llegaron más soldados de asalto. Desde su escondite, los droides vieron con impotencia cómo caían varios soldados rebeldes. Sin embargo, seguían resistiendo y por todo el pasadizo volaban letales proyectiles cruzados. Una descarga láser impactó en una pared próxima a los droides, R2-D2 emitió un potente alarido electrónico y echó a rodar. C-3PO no se quería quedar solo y fue tras su compañero. Las descargas láser silbaban junto a los droides al cruzar el estrecho pasadizo hasta una compuerta que tenían enfrente. Increíblemente, ninguno de los dos recibió ningún disparo en su improvisada y angustiosa huida. 




			Los rebeldes supervivientes, viéndose superados, recularon apresuradamente hacia otras zonas de la Tantive IV. Un escuadrón de soldados de asalto tomó el pasadizo. Los soldados se alejaron instintivamente de la compuerta cuando la cruzó una alta figura envuelta en una capa. Iba vestida completamente de negro, lo que le confería el aspecto de una sombra amenazante entre los blanquísimos soldados de asalto y el pasadizo, de paredes también blancas. Su cabeza estaba oculta bajo un casco de aspecto feroz, caracterizado por dos sensores visuales ovalados y negros situados sobre un respirador triangular. En la placa pectoral llevaba un panel de control del sistema de respiración artificial y lo acompañaba permanentemente el ruido de su respiración farragosa y mecánica. Todo en su apariencia sugería que aquella armadura negra apenas podía contener el mal que latía en su interior. 




			Era Darth Vader, el lord Sith. 




			Este ignoró a los dos soldados de asalto caídos cerca de la compuerta volada y echó un vistazo a los rebeldes tirados en el suelo del pasadizo. No sintió ni compasión ni remordimientos por las vidas perdidas. 




			Ellos se lo habían buscado. Habían sellado su destino el día mismo que decidieron rebelarse contra el Imperio. 




			Darth Vader sorteó los cadáveres y se adentró en la Tantive IV. 




			 




			R2-D2 estaba en un pasadizo auxiliar poco iluminado que conectaba la esclusa de aire de babor con el túnel de acceso a las cápsulas de salvamento. Había perdido a C-3PO desde que habían huido del pasadizo principal y suponía que el droide dorado se habría extraviado o habría encontrado un buen escondite. R2-D2 no había intentado aún encontrar a C-3PO porque estaba ocupado realizando una grabación holográfica para la Princesa Leia Organa. 




			El droide había encontrado a la joven escondida en aquel pasadizo auxiliar. Tenía la piel muy blanca y el pelo castaño oscuro, y vestía con una túnica blanca holgada y unas botas resistentes. Parecía angustiada cuando hablaba, algo perfectamente comprensible dadas las circunstancias. El droide siguió grabando cuando la Princesa miró hacia una escotilla que tenía a su espalda, volvió a girarse hacia él y se agachó para insertar una tarjeta de datos en una ranura bajo su ojo radar. R2-D2 detuvo la grabación. 




			Desde cerca, C-3PO gritó: 




			—¡Erredós, ¿dónde estás?! 




			Mientras Leia se escondía tras una pared cercana, R2-D2 extendió su tercera pata desplegable hasta el suelo y rodó hacia el lugar de donde procedía la voz de C-3PO. 




			—¡Por fin! —dijo C-3PO al verlo—. ¿Dónde te habías metido? Vienen en esta dirección. ¿Qué vamos a hacer? ¡Nos mandarán a las minas de especia de Kessel o quién sabe lo que nos harán! 




			R2-D2 pasó rodando junto a C-3PO, rumbo al túnel de acceso a las cápsulas de salvamento. 




			—Un momento —dijo C-3PO—. ¿Dónde vas? 




			La Princesa Leia asomó de su escondite y vio a los droides marchándose. «¡Si esa unidad Erredós no logra entregar mi mensaje, estaremos perdidos!», pensó. 




			 




			Mientras los soldados de asalto escoltaban a las tropas rebeldes capturadas, Darth Vader esperaba en la sala de operaciones de la nave consular, sujetando con sus dedos enguantados al comandante, el capitán Antilles, por el cuello. Vader estaba a punto de iniciar su interrogatorio, cuando un soldado de asalto entró corriendo. 




			—Los planos de la Estrella de la Muerte no están en la computadora —dijo. 




			Vader volvió su visor hacia el capitán Antilles. 




			—¿Dónde están esas transmisiones que habéis interceptado? —preguntó el lord Sith, levantando a Antilles del suelo—. ¿Qué habéis hecho con esos planos? 




			Antilles logró decir: 




			—No hemos interceptado ninguna transmisión. Aah… esta es una nave consular en misión diplomática. 




			Vader le apretó más fuerte el cuello y dijo: 




			—Si esta es una nave consular… ¿dónde está el embajador? 




			Viendo que Antilles no contestaba, Vader decidió que el interrogatorio había concluido. Se oyó el espantoso crujido del cuello de Antilles y su cuerpo quedó completamente inerte. Vader arrojó al soldado muerto contra la pared y se giró hacia un soldado de asalto. 




			—Comandante —dijo Vader—, registre a fondo esta nave hasta que encuentre esos planos y tráigame a los pasajeros. ¡Los quiero vivos! 




			Los soldados de asalto fueron a registrar la nave. 




			Poco después, un escuadrón llegó al sombrío pasadizo auxiliar de babor y lo recorrió de una punta a la otra. Al poco, un soldado de asalto vio el vestido blanco de la Princesa Leia reluciendo en aquel conducto de paredes negras. 




			—¡Ahí! —gritó el soldado de asalto, levantando su rifle bláster—. ¡Preparados para disparar! 




			Leia salió de su escondrijo, levantó su pistola láser y disparó al soldado de asalto más próximo. Su bláster no estaba en modo aturdidor y la descarga atravesó la armadura de su objetivo, abatiéndolo al instante. Leia se volvió para escapar corriendo, pero otro soldado de asalto le disparó un rayo paralizante a la espalda. 




			La princesa cayó al suelo. 




			El escuadrón de soldados de asalto se acercó a examinar su cuerpo inerte. 




			—Bien —dijo el jefe del escuadrón—. Informa a lord Vader de que tenemos un prisionero. 




			 




			El ruido del fuego de bláster en el pasadizo auxiliar llegó hasta C-3PO, que seguía a R2-D2 por el túnel de acceso hacia las cápsulas de salvamento. C-3PO creía que R2-D2 se dirigía a la siguiente sala, por lo que le sorprendió ver que el astromecánico se detenía, se daba la vuelta y abría la escotilla de una cápsula de salvamento. 




			—Eh, ahí no se puede entrar —dijo C-3PO—. Está prohibido. Te van a desactivar, seguro. 




			R2-D2 entró en la cápsula y respondió con un pitido al droide dorado. 




			—¡No me llames filósofo absurdo, pequeño cabezudo! —respondió C-3PO—. Y ven aquí antes de que te vea alguien. 




			R2-D2 no se movió de la cápsula y emitió otro pitido. 




			—¿Misión secreta? —preguntó C-3PO, perplejo—. ¿Qué planos? ¿De qué estás hablando? ¡Yo no entraré ahí! 




			Otra explosión sacudió la nave, haciendo temblar violentamente las junturas metálicas de C-3PO. Sin más titubeos, el droide dorado cruzó la escotilla abierta y se metió en la cápsula. 




			—Sé que me arrepentiré de esto —dijo. 




			La escotilla se cerró tras ellos. Se oyó una leve explosión cuando las fijaciones de la cápsula estallaron y esta salió disparada de la Tantive IV. Sus motores la propulsaron al exterior del muelle abierto del destructor estelar, rumbo al espacio. 




			La cápsula propulsada no pasó desapercibida a los imperiales. A bordo del Devastador, el piloto principal vio la imagen de la cápsula pasando por su ventanilla central y dijo: 




			—Ahí va otra. 




			Pero el capitán del Devastador había revisado sus sensores y ordenó: 




			—No abran fuego, no se observan formas de vida. Debe de estar en cortocircuito. 




			La cápsula de salvamento seguía alejándose del destructor estelar. En su interior, C-3PO miraba por la ventanilla redonda, la única de toda la nave. Al ver a la Tantive IV dentro del muelle principal del destructor estelar, comentó: 




			—Es curioso, los daños no parecen tan graves desde aquí. 




			R2-D2 respondió con unos pitidos tranquilizadores. 




			—¿Estás seguro de que estamos a salvo? —preguntó C-3PO, poco convencido. 




			Poco después, el destructor estelar era ya un lejano puntito desde la perspectiva de los droides. Y la cápsula de salvamento seguía cayendo hacia la inhóspita superficie del planeta que tenían a sus pies. 
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			Después de reanimar a la Princesa Leia, los soldados de asalto la esposaron y la escoltaron por la Tantive IV. Leia vio que las paredes blancas de los pasadizos estaban ahora chamuscadas y apestaban a humo de bláster. 




			Darth Vader y un oficial imperial de uniforme negro cruzaron una escotilla abierta y al entrar al pasillo se encontraron de frente con los soldados de asalto y Leia. Los soldados se detuvieron y Leia miró al lord Sith. 




			—Darth Vader —dijo Leia—. Solo tú podías ser tan osado. El Senado Imperial no te perdonará esto. Has atacado una nave diplomática… 




			—No finjáis sorpresa, Alteza —la cortó Vader—. Esta vez no ibais en misión de paz. Esta nave ha recibido transmisiones de los espías rebeldes. Quiero saber qué ha sido de los planos que os enviaron. 




			—No sé de qué me estás hablando —dijo Leia, con fingida candidez—. Soy miembro del Senado Imperial y voy en misión diplomática a Alderaan… 




			—Vos formáis parte de la Alianza Rebelde… sois una traidora —le espetó Vader—. ¡Lleváosla! 




			Mientras los soldados de asalto sacaban a Leia de la nave consular y la escoltaban por el destructor estelar, Vader y el oficial del uniforme negro siguieron inspeccionando la nave rebelde. 




			El oficial dijo: 




			—Es peligroso retenerla. Si llega a saberse, puede provocar simpatías hacia la rebelión en el Senado. 




			—He comprobado su conexión con los espías rebeldes —dijo Vader—. Ella es lo único que tengo para dar con su base secreta. 




			El oficial, que caminaba apresuradamente para mantener el paso de Vader, añadió: 




			—Morirá antes de decir nada. 




			—Deje eso de mi cuenta —dijo Vader—. ¡Envíe una señal de auxilio e informe al Senado de que todos han muerto! 




			Vader llegó al cruce con otro pasadizo y se topó con el comandante imperial Praji. 




			—¡Lord Vader, los planos de la estación de combate no están en esta nave! Y no se ha hecho transmisión alguna, pero fue lanzada una cápsula de salvamento durante la lucha, sin signos de vida a bordo. 




			Vader se enfureció. 




			—Debió de esconder los planos en esa cápsula. Envíe un destacamento a buscarla. Ocúpese personalmente, comandante. Esta vez nada nos detendrá. 




			—Sí, señor —dijo el comandante Praji. 




			Vader se acercó a una ventanilla y miró el planeta arenoso que tenía a sus pies. Desde el espacio parecía tan inhóspito como era en realidad. 




			«Y pensar que viví allí, que fue mi hogar hasta que vinieron los Jedi para llevarme con ellos. Mi madre murió en ese mundo y durante años sentí… tanto dolor por su pérdida». 




			«Ahora ya no siento nada. Este mundo me importa tan poco como una mota de polvo. Por mí incluso sus habitantes podrían convertirse en polvo». 




			 




			—¿Cómo nos habremos metido en este lío? —dijo C-3PO—. La verdad es que no lo sé. —R2-D2 y él escalaban torpemente una duna empinada y la arena empezaba a filtrarse por sus engranajes—. Estamos hechos para sufrir, es nuestro destino en la vida. 




			El droide miró hacia atrás. Sus huellas y las de R2-D2 se extendían hasta la cápsula de salvamento, que seguía siendo visible allí donde la habían dejado. De haber encontrado un lugar menos arenoso en Tatooine, R2-D2 podría haber volado hasta allí, pero era un mundo desértico y solo tuvo dos opciones: o la arena del desierto o sus traicioneras formaciones rocosas. R2-D2 había optado sabiamente por la arena y ahora emitió un pitido para recordárselo a C-3PO, pero el droide dorado no le estaba escuchando. 




			—Tengo que descansar o acabaré deshecho —dijo C-3PO, intentando recordar la última vez que había recibido un baño de lubricante—. Todas las juntas me bailan. 




			R2-D2 emitió un pitido, animando a C-3PO a que siguiera caminando. 




			Este siguió ignorándolo y se detuvo para echar un vistazo alrededor. A la derecha tenían una meseta rocosa, y todo lo demás era arena. 




			—Qué lugar tan desolado —comentó. 




			Harto de que lo ignorase, R2-D2 emitió un pitido, giró bruscamente a la derecha y fue hacia la meseta rocosa. 




			—Eh, ¿adónde vas? —le preguntó C-3PO. 




			R2-D2 respondió con una estruendosa retahíla de pitidos. 




			—No, yo no voy por ahí —dijo C-3PO—. Es un terreno demasiado accidentado. Este camino es mucho mejor. 




			R2-D2 explicó su cambio de rumbo con otra sarta de pitidos. 




			—¿Por qué crees que hay algo interesante por ahí? —preguntó C-3PO. 




			R2-D2 le dio una explicación muy detallada compuesta de pitidos. 




			—No me salgas con tecnicismos —le regañó C-3PO, enfadado. 




			El astromecánico decidió que había llegado la hora de contarle su misión a C-3PO y emitió aún más pitidos. 




			—¿Qué misión? —dijo C-3PO, desconcertado—. ¿De qué hablas? ¡Ya estoy harto de tu suficiencia! ¡Vete por ahí! ¡Cuando menos te lo esperes reventarás y te convertirás en un montón de chatarra! —Visiblemente irritado, C-3PO lanzó una patada a la pata derecha a R2-D2, se dio media vuelta y fue hacia las dunas. Mientras se marchaba, dijo en tono de reprimenda: 




			—Y entonces no vengas detrás de mí suplicando ayuda porque no te la prestaré. 




			R2-D2 rotó su cabeza abovedada para ver a C-3PO alejándose y volvió a emitir un pitido, intentando convencerlo de que lo acompañase. 




			—Basta de aventuras —gritó C-3PO, sin detenerse—. No iré por ahí. 




			R2-D2 rotó la cabeza para desviar la mirada de C-3PO, y al volver a rotarla ya solo vio su espalda. El astromecánico lanzó un silbido quejoso y esperó un rato. Finalmente, entendió que C-3PO estaba decidido a seguir su propio camino, volvió su cabeza en dirección contraria y echó a rodar hacia la meseta rocosa. 




			 




			—Condenado cabezudo —masculló C-3PO para sí, varias horas después de haberse separado de R2-D2—. ¡Todo esto es culpa suya! Por no ir con él he venido por aquí, pero tampoco él lo pasará mejor. 




			El cielo de Tatooine se había encapotado, pero C-3PO seguía notando el calor que generaban los soles gemelos del planeta. Encontró los restos del esqueleto de una gran criatura de cuello largo y se echó a temblar al pensar que podía haber parientes suyos vivos por los alrededores. 




			Se dio cuenta de que había perdido una junta tórica metálica de su rodilla izquierda y pensó que se le debía haber soltado. Sabía que era imposible encontrar aquella pieza circular. Sus engranajes, llenos de arena, emitían unos ruidos espantosos a cada paso que daba. Estaba a punto de rendirse. 




			Entonces vio algo en el horizonte. 




			—¿Qué es eso? —dijo. Era una forma angulosa con una luz parpadeante. A pesar de la lejanía, el droide supo que estaba viendo un vehículo enorme—. ¡Es un transporte! ¡Estoy salvado! —gritó, con fuerza—. ¡Aquí! ¡Eh! ¡Socorro, por favor! —siguió gritando mientras agitaba los brazos. 




			Al principio, se sintió aliviado al ver que el transporte giraba e iba hacia él. Pero cuando llegó y vio a sus conductores, deseó haberse marchado con R2-D2. 




			 




			Cuando los soles gemelos de Tatooine se pusieron la temperatura descendió en picado. Los animales nocturnos graznaban o cantaban desde todos los recovecos de las paredes del desfiladero, agradecidos por el aire fresco que traía la noche. 




			R2-D2 no había estado tan asustado en su vida. 




			Ya había superado las dunas y el terreno accidentado, y había descendido valerosamente un alto acantilado para llegar hasta el fondo del desfiladero. Sin embargo, aquellas proezas no habían sido más que retos que debía superar y no habían menoscabado el valor de R2-D2 en absoluto. En su experiencia, lidiar con la naturaleza era muy distinto a lidiar con criaturas orgánicas, sobre todo cuando eras un extraño en su territorio. Aunque su fotorreceptor principal iba equipado con un radar y le permitía ver en la oscuridad, el ocaso era el momento preferido de varios grandes depredadores para cazar. 




			A pesar de su agotamiento, R2-D2 siguió adelante. Tenía una misión y no pensaba permitir que nadie pusiera en duda su lealtad, así que siguió avanzando sobre sus bandas de rodadura, progresando con cautela por el desfiladero rocoso. 




			Un par de luces parpadearon entre dos riscos y desaparecieron. R2-D2 se detuvo. Sus sensores detectaron varias formas de vida en su zona. Mientras se preguntaba si las luces de su cúpula habían podido atraer a aquellos seres, oyó unas piedras que caían. Eran pequeñas, guijarros principalmente, pero sabía muy bien que las piedras no suelen caerse solas. 




			Entonces vio una pequeña silueta oscura tras un risco. R2-D2 no pudo evitar emitir un pitido lastimero. Siguió avanzando, esperando que aquellos seres se quedaran donde estaban y lo dejasen marchar. 




			De repente, una figura achaparrada y encapuchada de ojos brillantes saltó desde las sombras, gritó algo en un idioma alienígena y disparó a R2-D2 con un bláster ionizante. El astromecánico aulló cuando las chisporroteantes cargas de energía atravesaron y rodearon su cuerpo. No dejó de gritar hasta que las cargas se disiparon. Después las luces de su cabeza se atenuaron, cayó hacia delante y se estrelló contra el duro suelo. 




			El tirador bajó el bláster. Gritó hacia las sombras circundantes y otras siete figuras encapuchadas salieron rápidamente de su escondite. Eran todas bajas, la mayoría de la misma altura que R2-D2. Al igual que el tirador, iban completamente cubiertos por unas togas marrón oscuro de tela resistente. Su único rasgo facial visible eran sus relucientes ojos, dos intensas luces amarillas que asomaban en la oscuridad de sus cabezas encapuchadas. 




			Charlaron entre sí jovialmente mientras se acercaban a examinar al droide caído. El tirador enfundó su bláster y ordenó a sus compañeros que recogiesen a la unidad R2. Estos obedecieron y lo llevaron hasta su transporte. 




			El transporte era un vehículo enorme cubierto de óxido, con una proa alta y muy angulosa que parecía cortar el cielo nocturno. El transporte se sustentaba sobre cuatro enormes bandas rodantes, que elevaban el casco del suelo. Los encapuchados llevaron a la unidad R2 desactivada bajo el transporte y la colocaron de pie, justo debajo de un tubo repulsor extensible. Mientras el tubo descendía para colocarse cerca de la cabeza del droide, un encapuchado le soldó rápidamente un perno de restricción en un panel frontal en el cuerpo cilíndrico del droide. Tras fijar el perno, el repulsor se activó y R2-D2 fue absorbido por el transporte. Con su presa ya atrapada, los encapuchados subieron al transporte por una rampa de embarque. 




			Al reactivarse, R2-D2 se encontró entre un montón de chatarra, en una sala pequeña de techo bajo. Tenía virutas de duracero sobre la cabeza, que cayeron cuando se apartó de la pared metálica. Movió la chatarra, salió de la pila y rotó la cabeza para examinar su reducido entorno. Se sorprendió al ver un viejo droide RA-7 sentado contra la pared. El RA-7 le lanzó una mirada desdeñosa. 




			R2-D2 oyó una voz electrónica y al volverse encontró un astromecánico R5 apoyado en otra pared. El R5 rotó su inconfundible cabeza, en forma de taza invertida, para saludarlo. Entonces R2-D2 vio un droide rodante con ojos binoculares y un droide GNK de energía con su forma de cubo. 




			Intrigado, siguió explorando aquel espacio. Tras cruzarse con una droide secretaria CZ, que iba adelante y atrás por el montón de chatarra, oyó una voz familiar: 




			—¿Erredós? 




			Era C-3PO. El droide dorado estaba agachado junto a una pared y se enderezó al ver a su amigo. 




			—¡Erredós! ¡Eres tú! —gritó, con alegría—. ¡Eres tú! 




			R2-D2 emitió un pitido para saludar a C-3PO, que también llevaba un perno de restricción soldado al pecho. Ambos droides estuvieron a punto de caerse cuando el transporte dio una fuerte sacudida hacia delante. El transporte traqueteó bajo el cielo estrellado y salió del desfiladero. 




			 




			A la mañana siguiente, un escuadrón de soldados de asalto imperiales encontró la cápsula de salvamento abandonada y medio sepultada en la arena. Una nave de desembarco de clase Centinela los había llevado hasta Tatooine, donde se habían apropiado de los dewbacks, unos grandes reptiles de cuatro patas, de las autoridades locales. La nave de desembarco despegó desde el lugar donde se había estrellado la cápsula, dejando a los soldados de asalto con sus dewbacks para buscar algún rastro de los pasajeros. 




			Además de la armadura y el equipo de supervivencia estándares, los soldados de asalto lucían hombreras protectoras en el hombro derecho. Todas ellas negras, excepto la naranja del capitán del escuadrón. 




			El capitán miró desde la cápsula a la arena circundante a través de las lentes de su casco, buscando algún indicio de los pasajeros. Los vientos y las arenas cambiantes hacían que las huellas no durasen mucho en Tatooine, así que se consideró muy afortunado cuando dio con su rastro. 




			—Alguien vino en la cápsula —dijo a los demás soldados de asalto. Se acercó unos binoculares a las lentes del casco, exploró el desierto y añadió—: Las huellas van en esta dirección. 




			Cerca del capitán, un soldado de asalto se agachó a recoger un reluciente disco metálico de la arena. Se lo acercó para estudiarlo y dijo: 




			—Mire, señor, androides. 




			 




			—¡Despierta! ¡Despierta! —le dijo C-3PO a R2-D2 cuando el transporte se detuvo. R2-D2 se había desactivado, pero la insistencia de C-3PO hizo que reactivase las luces de su cabeza abovedada y se pusiera inmediatamente alerta. Los demás droides emitían pitidos o zumbidos de nerviosismo. Tras el droide de protocolo, se abrió una amplia escotilla, llenando aquel reducido espacio con una luz cegadora. 




			—¡Estamos perdidos! —dijo C-3PO. 




			Tras su reencuentro, C-3PO le había explicado a R2-D2 todo lo que había averiguado sobre sus pequeños captores encapuchados desde que lo habían recogido en el desierto. Eran jawas nativos de Tatooine. Recorrían el desierto en busca de maquinaría abandonada, que después reparaban, utilizaban y, ocasionalmente, vendían a granjeros de humedad u otros lugareños. Hasta su transporte, conocido como reptador de las arenas, era una máquina recuperada, vestigio de la época del boom minero en Tatooine. El reptador de las arenas era lo bastante grande para servir como el hogar móvil de todo un clan de jawas. También era una planta de procesamiento de minerales autónoma, equipada con trituradoras, un fundidor a altas temperaturas y compactadores de metal. Estar atrapado en un vehículo provisto de todo aquel instrumental era más de lo que C-3PO podía soportar. 
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